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RECETA,

O METODO CURATIVO

PROPUESTO

POR MEDIO DEL PENSADOR

EN LA PRESENTE PESTE,

39-

abiendo advertido la felicidad con que un ami-

go mío curaba las fiebres pestilenciales del dia, fe-

licidad que la publican con gratitud los que á ex-

pensas de ella y del estudio de mi dicho amigo han
sido arrancados de las garras de la peste (y no son

pocas ) y restituidos á la salud; hube de molestarle

suplicándole me diese su parecer sobre la cíase de fie-

bre que era esta, y al mismo tiempo un método el

mas sencillo para *su curación.

A tantas instancias mías me dirigid la adjunta

que doy ai publico para que así los médicos como
los particulares hagan del indicado método el uso que
les acomode, y si el autor, que sin duda, posee en
la medicina y chímica mejores conocimientos que yo,

dice que no expone su dictamen corno decisión infa -
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Mbley menos se puede creer de mí, y mas qnando ten-
go declarada mi Opinión sobre la dncertidumbre de
aquella facultad.

Pero corno no es lo mismo decir que los mas
de los medicamentos son inciertos, que negar la efi*

cada de muchos, se sigue que el prudente ya me-
dico ya enfermo debe elegir aquellos en que le pa-
resea hay mejor virtud, y contentarse con el meto»
do que satisfaga mas bien las dudas en que vacile

su razón.

El presente análisis convence la mia comple-
tamente acerca de la causa de estas fiebres, y por lo

mismo el método prescrito me parece el mas análo-

go y propio para curarlas; pero no siendo facultati-

vo se me puede argüir que de nada vale mi apoyo,
asi como el voto de un zapatero es desprecia-

ble sobre una obra de arquitectura. A esto respon-

do que mi voto desnudo de mas autoridad no sir-

ve para calificar por útil el presente píanecíto mas
la experiencia de sus felices éxitos que he visto, la

diligencia que los noticiosos han hecho de mi ami-
go para entregarse en sus manos prefiriendo éstas

á las de los doctores y bachilleres p cuya preferen-

cia también he visto) y por último la aprobación

que ha merecido de los despreocupados facultativos,

de los que algunos lo siguen con ventaja, revisten

mi opinión del apoyo necesario para los sensatos.

Después de todo, yo manifiesto el método con
buen deseo. Soy enemigo de ponderar arcanos; cada

uno deberá consultar en el particular á la razón á

la experiencia y á los médicos verdaderamente tales.—

Sigue la carta .

S. D. J. F. L.=Muy señor mío. Quiza otro

que no viera la voluntad de U. como un precepto.
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iviera por Impertinente su 'solicitud. Me amenaza
. con el cruel anatema de su disgusto si no le ex-

preso el juicio que lie formado sobre la naturaleza

de la fiebre asoladora que nos acosa; y yo hablando

con la sinceridad de mi carácter, le digo á U. que

esta materia es agena de mi instituto, y mucho mas
del tiempo y circunstancias en que me hallo; pero

siendo la voluntad de U. un precepto para mi amis>

tad, obedeceré sujetándome en todo á mejores expe-

riencias, y después á la razón que es el camino que
ha seguido si emure la medicina.

Desde que se advirtió esta clase de fiebre en
la capital la consideré como biliosa, porque en va-

rios sugetos que noté desde el principio asaltados de
ella siempre advertí la polycholia ó abundancia de bi-

lis, y esta observación me ha sido constante hasta el

áia.

Los síntomas que la han acompañado con mas
frecuencia han sido dolor agudo de cabeza, inclina-

ción al vomito, linfa espesa y tenaz sobre la len-

gua, orina espesa turbia y de color amarillo roxo,

y mucha sed. Otros, variando en algunas circunstan-

cias han tenido dolor en los muslos, en los vientres

inferior y superior, pesadez y gravedad en los lo-

mos, evacuaciones amarillas, &c. signos con que los

autores han descripto las fiebres biliosas, y la razón
después nos lo ha persuadido; pero estas diferencias

de síntomas no mudan en ninguna manera la natu-
raleza de la enfermedad y sí solo su disposición,

quiero decir, que unos con los primeros síntomas ma-
nifiestan que la bilis existente en el ventrículo está

dispuesta á la evacuación por vomito; y los segun-
dos, precipitada esta misma bilis á los intestinos, se

inclina á la evacuación per inferiora , d por la vía
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común; pero en uno y otro caso aparece la lengua
cargada de saburra amarillenta, y uno ú otro vien-
tre distenso o aventado.

Ahora bien: siendo este humor, quiero decir,

la bilis una substancia compuesta (según las mejores
observaciones ) de sosa, una materia resinosa y lin-

fa de naturaleza albuminosa, es consecuente que es

una especie de xabon, y que algunos usos mecáni-
cos que $e hacen de ella lo prueban bastante.

Esta combinación natural de principios la des-

componen los ácidos
,

precipitando la resina, y des-

amparando ésta á la linfa y coagulándola el ácido,

tiene EL aquí una corrupción segura, porque ésta ya
derramada sin uso alguno económico camina natural-

mente á la putrefacción.

La resina por otro lado adheriendose á los in-

testinos d al ventrículo causa graves dolores, y como
la naturaleza quiere arrojar aquella substancia que
ya le es estraña pugna fuertemente á ello; pero ella

adherida á los vasos no puede salir si no es en muy
corta cantidad y á expensas de sumo dolor y tal vez
de sangre, porque su tenacidad y el esfuerzo que se

hace para arrojarla rompe algunos vasos, y de aquí

proviene la disenteria, al paso que la linfa camina á

la putrefacción, cuyas consecuencias son bien notorias.

Por esta teoría conocerá U. fácilmente de don-
de depende que algunos enfermos hagan las evacua-

ciones ya por la parte superior ya por la inferior de
un color negrusco que algunos poco circunspectos ca-

racterizan de sangre, y no es sino la bilis mucho
tiempo detenida en los vasos, con io que adquiere una
consistencia espesa y un color obscuro haciendo~e una
especie de extracto que es la atrabilis de los antiguos,

y que disolviéndose en agua toma un color verdio-



so, como algunos vo'mítos y evacuaciones que U. ha-

brá visto en este tiempo.

En tai atención, y conviniendo para la verda-

dera curación de estas liebres, promover la pronta

evacuacicn de ia bilis sin descomponerla, atendiendo

á que las crisis principalmente acontecen por vomi-

to o evacuación per sesesum , es preciso establecerla con

la comodidad, constancia y mas que todo prontitud,

según exija el caso y ia mas o menos cantidad de

bilis que acredite haber por los síntomas.

Ningún antídoto ni método es en el caso ni

mas seguro, ni mas pronto ni mas cómodo en su efec-

to que el que llaman de Masdevail. El es simple y
según aquello de Helmoncio, credo Simplicia in sua

simplicitate csse sujficüntia ad curationem morhorum

omnium,
debe por su misma naturaleza ser mas de

nuestra elección que las complicadas fórmulas que

igualmente molestan al enfermo que las toma, que aí

boticario que las prepara, sin que por eso sea mas

seguro su efecto, y que en un tiempo dieron mo-

tivo á decir en aphorismo que el que prescribía íór-

muías complicadas pecaba ó por suma ignorancia ó por

detestable fraude.

Es comunísimo y vulgar este acreditado mé-

todo, pues en el año de 95, según me acuerdo, se

publicó en la Gazeta de esta capital, yen el de 1810

en el Diario con mas ampliación, á mas de un tra-

tadito que corre por separado y creo nadie ignora. No
quiero que con una condescendencia servil se sujeten

absolutamente á sus dosis, sino á su método, porque

según el estado del enfermo y otras circunstancias es

muchas veces preciso variarlas.

El agente principal de este procedimiento es

el tartrite de potasa y antimonio, y siendo él solo

B
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el que hace la curación, porque él solo ataca la bilis

donde la encuentra no es de necesidad asociarlo con
el crémor, ni que la cantidad de agua sean seis on-
zas, ni que su disolución sea en vino, porque puede
darse en quatro, cinco, o seis onzas de agua pura
en cantidad de dos granos, por primera vez, á cu-

charadas con la frecuencia que lo pida la solicitud

de- . U pronta evacuación: de este modo equivale á

una dosis ó sepa Masdevalt, pues en ella pi-

de una onza del vino antimonial en cinco de agua., (i)

Según la resistencia en evacuar ^ í«
• progre-

sos de la enfermedad se puede en la misma canti-

dad de agua hacer la disolución de quatro, cinco,

seis, hasta siete granos (según la Matritense) o al con-

(z) La preparación de este vino está sabiamente

corregida pues ya se prepara con el tartrite de

potasa y antimonio en cantidad de dos granos en

cada onza de vino, y no infundiendo el lúgido
, vi-

drio ú otro oxido de antimonio en el mismo vino
,

medicamento incierto las mas veces y siempre ar-

riesgado que en sana conciencia no debe darse

interiormente
, y sí solo en lavativas, pues en

iguales cantidades de vino en una se hallará

mas antimonio que en otra , sin encontrar en él

jamás uniformidad, y la mas ó menos acides del

vino disolverla también mas ó menos cantidad
de oxjdo

, sin saber el médico en las dosis que
prescribid quanta tomaba el enfermo de anti-

monio . Corrigióse este error en la Farmacopea
hispana asignando dos granos del tartrite á ca-

da onza de vino
, y sabe el médico entonces, se-

gún la cantidad de vino
,
quantos granos man-

da ó ha tomado el enfermo. De este y no de otro

modo debe usarse .



tran’o, menos granos en mayor cantidad de agua: pue-

de igualmente usarse arreglado en todo al autor, agre-

gándole el crémor y haciéndola con el vino y úl-

timamente según la cantidad del tartrite y de ía agua,

y según el método en que se dé se puede hacer de
este precioso medicamento un Drástico, un Catárti-

co y un Ecoproctko, ventajas, á mi ver, que qkz
no se hallarán en otro.

lúes híen, ¿ya ve U. esta segar idad y faci-

lidad? pue& ha habido funestos acontecimientos con
el uso uel admirable tartrite de potasa y antimonio,

t y tendrá U. dificultad en creerlo? pues créalo U.
porque stultorum injinltus est numeras. Hay algunos
idiotas temerarios que lo aplicaron en una dosis im-
prudente en casos no necesarios, eu enfermedades de
diverso carácter, con torpes combinaciones, sin cono-
cimiento de la enfermedad, del medicamento, ni de
las circunstancias. Estos son la causa del descrédito
de las mas heroicas medicinas, y de los que sin crí-

tica ni examen sucumben á sus falsas aserciones.

Muchas ocasiones la materia turgesente preci-
pitada á los intestinos no obedece con la prontitud
que debe hacerse evacuar, y en tal caso son indis-
pensables las enémas compuestas solo de vinagre, azú-
car, agua tibia y vino emético; pero sin omitir sin
embargo las cucharadas de la disolución que queda
indicada y que en este caso es uno de otromiítuo
auxiliar.

Continiíase esta conducta constantemente has-
ta exitar la abundante evacuación, la que una vez
establecida

, se procura con todo esmero mantener
hasta que mudando el color de amarillo, verde, o
negrusco, aparezca del color natural, se presente el

apetito, huya el dolor de cabeza y ya ea este es-



tado puede administrarse la quina en Infusión ( 2),
siempre, si puede ser con un poco de crémor, p ara
que reponga el estrago que haya causado ia abun-
dante evacuación; pero por ningún caso he obser-
vado ser lícito administrar la quina ai principio de
la. fiebre, si no se ha evacuado al enfermo; por-
que entonces obrando como irritante, ya se sabe el

dallo de tales medicamentos en el caso.

Amigo yo, como U. sabe, me he comedi-
do á curar á algunas personas, Je cuya molestia no
me he podido excusar ya por un particular afec-

to de ellas acia mí, d por su total indigencia, o
por vínculos naturales que las unen conmigo, y es-

ta obra de caridad dirigida con el método que lle-

vo expuesto me ha producido el que todas gozan
actualmente, no solo de sanidad, sino de robustez
completa, de lo que es U. testigo.

De estas algunas curadas por opuesto méto-
do las he visto adolecer de disenterias quando han
desaparecido algunos síntomas de las fiebres, y se ha
creído equivocadamente que es nueva la enferme-
dad sobrevenida después de la fiebre de que se han
creído curados. Es un engaño, pues lo que ha suce-

dido es que en el periodo de la fiebre los trata-

ron con ácidos como limonadas, naranjadas &c., y
estos descomponiendo la bilis, han precipitado su

(2) La quina para obrar como se desea en estos

casos no debe ser hervida , sino echada en in-

fusión en agua caliente, y después de tenida

en ella una 6 dos horas se cuela y se admi-
nistra

, y no en aquellos cocimientos torpes en que

hirviendo con demasiado empeño se altera la unión

natural da sus principios que en toda su inte-

gridad deben tomarse.



parte resinosa, v han producido los efectos que lle-

vo expuestos al principio.

En tal estado conviene regenerar, en el mo-
do que se pueda, la bilis para facilitar su evacua-

ción, y es en mi juicio, convencido de la experien-

cia, el mas análogo y seguro para reunir aquella

parte resinosa con la linfa d qu a Iquiera otro lío nido

el uso, por uno, dos, d mas dias de la sal de tare

taro, que se podrá dar en un trago cié- agua pura»

d en la bebida mas adecuada y este alcali uniendo 4

se á Ja resina formaia m* nuevo xabon que si por

sí soio no se evacuare, se apelará de nuevo al mé-
todo de Masdevall, ó al uso del ruibarbo que por
contener un extracto de naturaleza de xabon es aná-

logo á aquel humor, y excelente purgante.

Me dice U. que á su niño no le han pro-

bado bien los purgantes, porque habiéndole dado
los polvos salinos y bebida frecuente de naranjada

o limonada, muy distante de hacer evacuación, se

le ha advertido cierta dureza y tensión en el vien-
tre, la calentura mas activa

, y la evacuación casi

suprimida; que le retiro U. la naranjada, y le ha
substituido el cocimiento de quina con lo quéme-
nos que con lo otro ha conseguido alivio , y por
eso declama U. contra la santa quina, medicamen-
to heroico , con que á pesar de nuestras ingratitu-

des ha querido la providencia socorrernos.

Me es demasiado dificultoso convenir limo-
nada, naranjada y polvos salinos

:
quizá no ignora

U. que la composición de estos es una parte de
magnesia y dos de sulfate de sosa; que en ellos la

magnesia existe separada
,

sin mas unión con la sal

que la simple mezcla mecánica, de consiguiente dis-

puesta á qualquiera combinación: en este estado le

presenta U. el ácido cítrico dei limón d naranja.
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y se forma un cúrate de magnesia ; de cuyas vir-

tudes aun no tengo noticia sino es la que U. me dá
de suspender la evacuación y endurecer el vien-

tre: circunstancias que me hacen creer no ser la tal

combinación á proposito para evacuar una bi-

lis que si pudiera ser ni un momento debia dete-

nerse.

La magnesia se ha tenido por una de las cin-

co tierras primitivas, y ulteriormente no ha faltado

autor que la haya caracterizado por álcali, excluyén-

dola del gremio de las tierras fundado en que vuel-

ve roxa la tintura de tornasol, y yo he observado
que hace lo mismo con la de ruibarbo. Sea uno ú
otro, ella propende con energía á la combinación,
con qualquier ácido formando sales particulares al

modo que todas las tierras y todos los áicalis con
todos los ácidos. En nuestro caso no tenemos en
los vasos ácido que absorver y neutralizar con la

magnesia; y si lo hay ;á qué fin presentarle otro para

que se inútiíize su acción? Si U. 3o acompañara con
el ruibarbo seria mas natural

,
pues entonces for-

mando un xabon con su parte extractiva se hacia mas
análoga á la bilis, y la haría evacuar qtiando exis-

tiese espesada v detenida, como dixe en el caso de
JL
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la disenteria.

La sal de Glauber d Sulfate de sosa admi-
nistrado solo es antibilioso y hará biien, efecto en
dosis considerables, pues no pasa de un suave ca-

tártico y no de á dracma, y media dracma que en
el caso que tratamos no es capaz de promover la

evacuación tan pronta y tan constante como se de-

be.

No sea U. pusilánime aunque vea que su en-

fermo hace ai día quince, veinte d mas evacuacio-

nes, pues mientras mas sean mas cerca está la sani-
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dad, y si teme U. la debilidad, para eso tenemos

quina peruana que administrar; quando ya el ha*

mor ha salido y cesado su irritación se nos mani-

fiesta esa debilidad.

Creo haber satisfecho en parte la curiosidad

de U. aun contra mi encogimiento, y este nuevo
sacrificio acreditará á U. mas mi verdadera amistad.

Creo igualmente que quedará U. persuadido deque
esas fiebres requieren los evacuatorios constantes y
activos (aunque en algunas sean bastantes *IOS CU’

Vtanteos) hasta exterminar en el menos tiempo qu
se pueda ese humor pecante. Hay algunas anoma-
lías en el caso, que provienen de la complexión d
estado actual del enfermo, y entonces se dispone el

purgante á la prudencia dei facultativo: una posion

hecha de agua de yervabuena en cantidad de una
libra, miel rosada, y dos granos del tártaro antímo-
miado tomado en pocilios d medios pocilios ha he-

cho milagros; y otras ocasiones, quando ya el en-

fermo no necesita mayor empeño
, y solo ha que-

dado alguna distensión en el vientre, ó corno vul-
garmente se dice, aventado, esta misma posion con
una dracma de sal de sosa d potasa en lugar de los

dos granos del tártaro antimoniado promueve tales

evacuaciones biliosas que á los dos dias se encuen-
tran los enfermos libres de toda molestia.

Conviene, sin embargo, que aun en ei esta-

do de convalecencia se mantenga la evacuación por
algunos dias con medicamentos catárticos con mu-
cha suavidad y moderación

,
pues he visto recaídas

moríales por suspenderse en el principio de la con-
valecencia repentinamente la evacuación: la dieta de-

be ser estrecha: el uso de los ácidos en el periodo
de la fiebre no es á proposito, y mucho menos quan-
do se tome la magnesia ó álcali por lo que llevo
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dicho, y vil ti maníen te que las soluciones del tartrí-

te de potasa y antimonio como que es susceptible

de minorar, avivar, moderar y variar de mil mo-
dos su virtud, es en estos casos del que se' puede
echar mano con mas seguridad.

He dicho á U. mi juicio sucintamente por
complacerlo, y querría que dependiera de mí el to-

tal exterminio de ia fiebre para enjugar las lágri-

mas infinitas que están en nuestro degraciado tiem-

po aumentando las funestas corrientes del Cocyío.

No le he expuesto á U. este juicio como ley d de-

cisión infalible, pues sabe U. mi natural moderac/oo;

recíbalo U. solo como un testimonio de mi obedien-

cia, d como un pensamiento privado que en muchos
casos ha tenido buen efecto; mas no quiero que al-

gunos poco indulgentes d circunspectos me tengan
por temerario; aunque de todos modos tendré la sa-

tisfacción de ofrecer un nuevo sacrificio en las aras

de nuestra amistad á la que deseo siempre hacerme
mas acreedor. Quedo de U* como su mas amigo.

Monosijo de Sevesco.

FIN.

Imprenta de dona Maria Fernandez de Jáuregui.
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